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Angiología se consolida y aumenta su factor de impacto a 0,2 
Angiology consolidates and increases its impact factor to 0.2

Una imagen poderosa preside la entrada al campus de la Universidad Complutense de 
Madrid. El conjunto escultórico conocido como Los portadores de la antorcha, de Anna Hyatt 
Hungtinton (The Torch), representa a un anciano que yace en el suelo y a un joven jinete que 
intenta refrenar su caballo para recoger la antorcha que aquel le entrega (Fig. 1). Mediante esta 
escena, con una fuerte carga simbólica, se representa la transmisión, generación a generación, 
del saber y del conocimiento. 

En este caso, que celebramos el incremento del factor de impacto de nuestra revista 
Angiología a 0,2, simbólicamente se subraya el esfuerzo de los que nos precedieron y también 
de los jóvenes que deben continuar ese legado. Y esto es válido no solo para el saber y el 
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conocimiento, sino también para la preservación y el crecimiento de lo que hoy es nuestra Sociedad Española 
de Angiología, Cirugía Vascular y Endovascular (SEACVE) y sus instituciones. No solo se viene a ocupar sillones, 
sino también a mejorar y hacer crecer la sociedad a la que se representa.

Ha sido un largo y difícil camino hasta llegar aquí. Durante mucho tiempo, a veces de manera jocosa y otras 
muchas veces en serio, se abogaba “por dejarla caer” o se decían cosas como “no merece la pena”, “es un gasto 
prescindible” o “es imposible mantenerla”. Esa corriente preconizaba el olvido de su historia, aunque Angiología 
sea la revista más antigua de patología vascular periférica (1,2), y circunscribirnos a las revistas de lengua inglesa, 
como si la tradición hispánica fuese capaz de publicar artículos de manera regular con esos altos estándares 
internacionales. Era ignorar la realidad de la que partíamos: una sociedad pequeña y sin hábitos metodológicos 
de escritura. Los casos clínicos, que son con mucho los más numerosos y los que más producimos, actualmente 
no se publican en casi ninguna revista científica. Esa actitud negacionista suponía cerrarnos la puerta de lo que 
nosotros hacemos y mirar lo que otros hacen, a pesar de que técnicamente realicemos una cirugía vascular 
moderna adaptada a los nuevos tiempos; una especialidad en la que se encarna en un amplio conocimiento 
tanto en la cirugía endovascular como en el diagnóstico vascular no invasivo y en la flebología que ya quisieran 
tener muchos países de nuestro entorno que se consideran líderes. Además, olvidarnos de ella era también, 
como una consecuencia simbólica, perder un elemento vehicular y de cohesión de nuestra sociedad, de sus 
capítulos y de sus socios.

Llegar hasta aquí y consolidarnos ha sido posible gracias a la perseverancia y al trabajo, a pesar de las críticas 
de quienes la consideraban algo prescindible, pero también al compromiso de una editorial, Arán Ediciones, más 
próxima y sencilla que lo que era Elsevier, una máquina internacional de negocio en la que nosotros pintábamos 
poco. Esta empresa familiar ha facilitado los cambios (edición digital, open access, traducción simultánea, etc.), 
ha ayudado a consolidar otros logros (la recopilación del histórico en PDF de la historia de Angiología) y ha ido 
incorporándola progresivamente en buscadores y bases de datos bibliográficos.

Un dato significativo de ese aumento del factor de impacto a 0,2 son los 23 653 usuarios que la revista tuvo 
en 2024, datos extraídos de Google Analytics, lo que explica la amplia difusión que en la actualidad tienen sus 
contenidos, especialmente en el mundo hispano. El español es la lengua que nos une y esa es nuestra mayor 
fortaleza. A ello ha contribuido considerablemente la digitalización, la versión en línea, y hacerla abierta (open 
access). Por ese motivo, la revista Angiología debe continuar para convertirse en un referente de la cirugía vas-
cular en español y garantizar así un espacio de la literatura científica que facilite los puentes entre los cirujanos 
vasculares hispanoparlantes. 

La adaptación al futuro también debe considerar la publicación simultánea al inglés, a semejanza de otras 
publicaciones más renombradas como Cardiología o Medicina Clínica, cuyos costes, eficacia y rapidez se han 
reducido considerablemente con los nuevos softwares de traducción y el uso de la inteligencia artificial. De hecho, 
actualmente, suelen publicarse cinco artículos seleccionados de forma bilingüe. Esta introducción progresiva ha 
hecho que en la actualidad comiencen a recibirse manuscritos en lengua inglesa, lo que también ha contribuido 
a una mayor difusión por otros países y continentes.

Nuestra gran debilidad, sin embargo, no solo es la de escribir, sino también el compromiso de los revisores y de 
los editores asociados para corresponder en tiempos a los procesos de revisión. Lo que muchos de esos revisores 
se desviven con manuscritos de otras revistas en lengua inglesa, lo demoran con la propia, que la relegan. Los 
manuscritos, por tanto, se eternizan o se rechazan por aquellos que en su día se comprometieron a colaborar. 
Parece que lo único que importa es figurar. Ese funcionamiento anómalo del proceso de “peer review” traslada 
un sentimiento de poca seriedad a los autores, con lo que se convierte en una importante remora para la propia 
revista, que se ha suplido en muchas ocasiones por el esfuerzo personal desde la Dirección. Se hace ahora vital 
y de mayor responsabilidad corregir esa mala praxis de cara a consolidar los logros obtenidos.

Como gran oportunidad tenemos las numerosas unidades docentes que se han creado en estos últimos 
años y el número creciente de jóvenes médicos internos residentes en la especialidad (55 MIR / año), lo que hará 
que en poco tiempo se multipliquen los socios e integrantes de la SEACVE. Por otra parte, la implementación 
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de cursos por la sociedad (“¿Cómo escribir un artículo científico?”, “Introducción a las bases metodológicas”, etc.) 
y las numerosas aportaciones a los congresos nacionales y de los capítulos se traducirán progresivamente en 
una fuente potencial de mayor creación científica, máxime cuando esas publicaciones, que ya tendrán factor 
de impacto, contribuirán positivamente a los currículos académicos y a las ofertas públicas de empleo (OPE) de 
los jóvenes especialistas.

Por supuesto que nos queda mucho trecho para seguir caminando y progresando como colectivo, pero hemos 
abierto un escenario completamente diferente y esperanzador. La revista Angiología, con sus limitaciones, es la 
revista científica más longeva del ámbito vascular internacional (1949) y pertenece a nuestra sociedad científica 
(SEACVE). Nuestra Sociedad, así, ha conseguido una importante meta, que contribuirá a un mayor prestigio y 
liderazgo como colectivo de cirujanos vasculares de habla en español.

Ahora toca consolidar lo logrado y esa nueva generación que nos reemplaza debe mantenerla y, si es posible, 
mejorarla. ¡Enhorabuena a todos!
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